
Hulleras del Norte, S. A. (HUNOSA) explota un
yacimiento de carbón situado en la Cuenca Carbo-
nífera Central (CCC) (Figura 1), una unidad geoló-
gica de la Zona Cantábrica del Macizo Hercínico
Español (Lotze, 1945; Julivert, 1971). Las explota-
ciones de carbón de la Empresa se extienden por la
práctica totalidad del Carbonífero productivo, de
edad Westfaliense D Superior, y están situadas en
un medio geológico muy tectonizado que ha dado
lugar a numerosos problemas desde el punto de
vista del laboreo. La necesidad de incrementar el
grado de mecanización, tanto de las explotaciones

subterráneas (talleres) como de las labores de pre-
paración (transversales, guías de capas, etc.), han
exigido un conocimiento muy preciso de los pro-
blemas derivados de la geología a pequeña escala,
obtenido a lo largo de muchos años. Así mismo, la
presencia en algunos pozos de una problemática
gaseodinámica cuyo origen, al menos en parte, se
debe a la presencia de tensiones tectónicas residua-
les asociadas a pequeños trastornos, ha obligado a
estudiar y controlar la microtectónica de la cuenca.
El estudio microestructural de los talleres y labores
de HUNOSA, ha permitido mejorar la planifica-
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mos estadios de deformación de la orogenia hercínica; estructuras tectónicas asociadas a un episo-
dio extensional, probablemente alpino inicial. La descripción de las fracturas subhorizontales y
las asociadas a los primeros episodios alpinos es novedosa al no existir referencias previas.
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cording to their association with the phases of deformation of the coal field in agreement with the
following scheme: Internal deformation of coal seams, parasitic flexural folds and faults (on a me-
tric a decametric scale) associated to the main phases of the hercynian folding; vertical strike-slip
faults and subhorizontal fractures on the coal field scale, and gravitational microtectonics related to
the latest stages of deformation of the hercynian orogeny; tectonic structures probably associated
with an initial alpine distending episode. The description of subhorizontal fractures as well as of
those associated with the alpine episode are novel, no previous references having been reported.
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ción minera en los aspectos relativos a la cubica-
ción de reservas, la toma de decisiones sobre el
aprovechamiento de diferentes campos o capas y la
planificación de infraestructuras. 

Descripción geológica general del yacimiento

El yacimiento de HUNOSA se sitúa en la zona
central del Principado de Asturias, al Sureste de
Oviedo, en los valles del Nalón, Caudal y Aller,
con una extensión de unas 70.000 Ha (Figura 2).

La CCC tiene una disposición arqueada con direc-
ción general NE-SW en la mitad Norte, que va
orientándose en dirección N-S o ligeramente NW-
SE en las áreas más meridionales. En su zona sep-
tentrional, de acuerdo con la definición de Julivert
(1971), la CCC queda recubierta por sedimentos
pérmicos, mesozoicos y terciarios mientras que,

por el Sur, limita con un importante accidente tec-
tónico, la Falla de León; por el Oeste, el límite lo
constituye el cabalgamiento basal de la Unidad del
Aramo, perteneciente a la Región de Pliegues y
Mantos y, por el Este, los materiales carboníferos,
junto con otros infrayacentes, cabalgan sobre la re-
gión del Manto del Ponga, siendo su base la Esca-
ma de Laviana.

El espesor total de sedimentos carboníferos es de
unos 6.000 m desde el Tournaisiense hasta el West-
faliense D Superior (Sáenz de Santa María et al.,
1985). La sedimentación en el Carbonífero Inferior
es calcárea, haciéndose terrígena en la parte media
y superior de la serie. Aunque los niveles de car-
bón aparecen pronto son de escasa potencia, y es
durante el último período cuando se deposita la
mayor parte de los sedimentos (unos 2.800 m) que
contienen niveles de carbón explotables (García
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Figura 1. Esquema estructural de la Zona Cantábrica, según Rodríguez Fernández (1983).



Loygorri et al., 1971; Luque Cabal y Sáenz de San-
ta María, 1992). En conjunto, la serie estratigráfica
tiene un carácter regresivo desde una plataforma
carbonatada a medios mareales y de marisma con-
forme se asciende en ella (Sáenz de Santa María et
al., 1985). Son evidentes las influencias de la tectó-
nica hercínica durante la sedimentación. El levan-
tamiento de una cordillera al Oeste queda bien re-
presentado en los materiales que colmatan la cuen-
ca. En primer lugar, se observa un incremento muy
importante de la subsidencia de la zona que permi-
te la sedimentación de grandes cantidades de mate-
riales terrígenos. Desde el Westfaliense A se pro-
duce un claro predominio de los materiales silici-
clásticos sobre los materiales carbonatados predo-
minantes en períodos anteriores y cada vez más
restringidos hacia el Este y Sureste del ámbito geo-
gráfico de sedimentación.

Como resultado de esta evolución tectonosedimen-
taria regresiva en general, durante el Carbonífero
Superior se depositaron cerca de un centenar de ni-
veles carbonosos. Algo menos de la mitad poseen
espesores medios explotables (0,8 a 2,00 m). Con-
juntamente con el carbón se sedimentaron otros
materiales, principalmente areniscas y lutitas,
acompañados con menor frecuencia por delgados
niveles de calizas y margas. Mención especial debe
hacerse de los conglomerados silíceos (Pudingas
de Riosa) y calcáreos (Conglomerado de Ollonie-
go), descritos por numerosos autores (García Loy-
gorri, et al, 1971; García Loygorri, 1974; Corrales
et al, 1971). Estos cuerpos detríticos, muy potentes
y situados en la zona occidental de la cuenca, están
muy próximos al frente cabalgante del Aramo; dis-
minuyen rápidamente de potencia en sentido ESE
de forma que en las Unidades de la Justa-Aramil y
Caudal-Nalón (Truyols, 1983) están representados
(Figura 2), respectivamente, por dos niveles de
conglomerados de escaso espesor (Pudingas de Ge-
neralas y San Antonio) y numerosos niveles de
conglomerados calcáreos discontinuos lateralmente
denominados gonfolitas, término minero utilizado
desde antiguo en la cuenca, que se sitúan en los pa-
quetes superiores (Entrerregueras, Sorriego y Mo-
desta - Oscura) (García Loygorri et al, 1971).

Los niveles productivos de la CCC están subdividi-
dos en agrupaciones litoestratigráficas (Tabla I)
que se corresponden, en general, con los tradicio-

nales paquetes mineros definidos por Adaro
(1926), ENADIMSA (1972-1977) y Sáenz de San-
ta María et al (1985).

La estructura tectónica de la CCC se inscribe en la
Zona Cantábrica del Macizo Hercínico Ibérico. La
disposición estructural (Rodríguez Fernández,
1983) es fruto del emplazamiento de mantos de
despegue con pliegues asociados vergentes hacia el
núcleo del “Arco Astúrico”, modificados por un re-
plegamiento posterior en el que se han distinguido
dos sistemas de pliegues, uno longitudinal a las tra-
zas cartográficas de los Mantos y otro aproximada-
mente ortogonal al anterior, denominado radial por
Julivert y Marcos (1973). Durante la Orogenia
Hercínica ocurrieron en esta zona varias fases de
deformación cuyas principales estructuras se des-
criben a continuación.

Cabalgamientos y pliegues longitudinales

Como respuesta a empujes tangenciales de dirección
principal Oeste-Este se forman los cabalgamientos.
En la CCC se reconocen, además de los cabalga-
mientos que la limitan (escama de Laviana, al Este,
y Unidad del Aramo, al Oeste), al menos dos frac-
turas inversas muy importantes que independizan las
principales subunidades estructurales de la CCC
que, de Este a Oeste, son: Caudal-Nalón, La Justa-
Aramil y Riosa-Olloniego (Figura 2). Estas fallas in-
versas (denominadas de La Carrera y La Peña res-
pectivamente) no son bien conocidas al desarrollarse
en materiales pizarrosos improductivos. Se trata, po-
siblemente, de cabalgamientos que producen acorta-
mientos importantes en el interior de la CCC. Así, la
Falla de La Peña (Figura 3) acerca las Pudingas de
Riosa (paquete Pudingas) y los Conglomerados de
Olloniego (paquete Esperanza) a sus partes más dis-
tales representadas en las otras unidades, que son
mucho más parecidas estratigráficamente entre sí
(Truyols, 1983; Leyva y Sáenz de Santa María,
1983; Luque y Sáenz de Santa María, 1984). 

Durante el emplazamiento de los mantos, en la
CCC se desarrolla un sistema de pliegues longitu-
dinales, de escala kilométrica, cuyos ejes se dispo-
nen, en general, en dirección N-S. Estos pliegues
responden en su formación a un mecanismo de tipo
flexural que origina estructuras concéntricas con li-
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gero engrosamiento de los estratos en las zonas de
charnela. Ejemplos de este tipo de pliegues son el
Sinclinal de Barredo, muy cerrado y con bajo án-
gulo entre los flancos, y el Anticlinal de Revallinas
(Figura 3). 

Pliegues transversales

Con posterioridad al desarrollo de las estructuras
longitudinales se produce un nuevo plegamiento
que responde a un acortamiento máximo Norte-
Sur, coincidente con los ejes de los pliegues longi-
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Figura 2. Geología de superficie del
yacimiento de HUNOSA en la
Cuenca Carbonífera Central (según
datos del Departamento de Geología,
Dirección Técnica de HUNOSA).
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Figura 3. Geología del yacimiento de HUNOSA a la cota -100 m (según datos del Departamento de Geología, Dirección Técnica de HUNOSA).



tudinales. El mecanismo de plegamiento es similar
al anterior. Las trazas axiales de estos pliegues
transversales tienen una disposición radial respecto
al Arco Astúrico. En la CCC es donde estos plie-
gues tienen su máximo desarrollo (Aller, 1986). El
Sinclinal de Turón y el Anticlinal de Polio son bue-
nos ejemplos de estas estructuras transversales. 

Superposición o interferencia de pliegues

La presencia de los dos sistemas de pliegues antes
descritos da lugar al desarrollo en toda la CCC de
un modelo de interferencia de pliegues de gran in-
terés. Los pliegues longitudinales formados en pri-
mer lugar son cortados por las estructuras transver-
sales y el efecto principal que éstas producen es
deshacer la estructura de aquellos (Julivert y Mar-
cos, 1973; Aller, 1986). Así, el Sinclinal de Turón
y el Anticlinal de Polio deshacen el Anticlinal de
Revallinas y el Sinclinal de Barredo.
En general, se desarrolla una interferencia en “do-
mos y cubetas” del tipo 1 de Ramsay, aunque
dadas las condiciones flexurales de plegamiento,
esta clasificación no es directamente aplicable al
modelo de interferencia de la CCC (Julivert y Mar-
cos, 1973; Aller, 1986). Los sinclinales de Bello,
El Entrego, Sama y San Mamés son ejemplos de
cubetas en el sentido citado (Figura 3).

Fracturación del yacimiento 

El yacimiento está afectado por una serie de frac-
turas asociadas, en primer lugar, a los sistemas de
plegamiento que lo han originado. Así mismo,
existen fallas posteriores tardihercínicas, permo-
mesozoicas y alpinas que modifican la estructura
general y restringen, en gran medida, la existencia
de campos de explotación amplios y tectónicamen-
te estables. La descripción de las fracturas es com-
plicada debido a la mezcla de orígenes y a las ca-
racterísticas propias de las fallas, en ocasiones re-
jugadas sobre otras anteriores, o bien generadas en
zonas de debilidad previa. Hay que destacar, así
mismo, que la orientación de las fallas depende de
la disposición de las estructuras anteriores y, en
concreto, de la disposición de la estratificación que
supone una fuerte anisotropía que favorece, en mu-
chos casos, la formación de fracturas con direccio-
nes subparalelas a las de los estratos. 

Tectónica y microtectónica del yacimiento de
HUNOSA 

La tectónica regional descrita, tiene su reflejo en
las explotaciones subterráneas de carbón de la
CCC dando lugar a un yacimiento muy comparti-
mentado. Así, en general, las explotaciones tienen
pequeñas corridas (longitud en la dirección de la
capa) y deben explotarse con alturas reducidas
(longitud de la capa en el sentido del buzamiento).
A continuación se describen estructuras tectónicas
observadas en el yacimiento de HUNOSA, que
pueden ser clasificadas y relacionadas con algunas
de las grandes fases de deformación. 

Estructuras menores asociadas a los pliegues

Las dos fases de plegamiento en la CCC se produ-
cen mediante un mecanismo flexural que origina
estructuras concéntricas con ligero engrosamiento
de los estratos en las zonas de charnela y un cierto
grado de aplastamiento. Existe, durante el plega-
miento, un fuerte desplazamiento entre estratos que
origina numerosas estructuras de detalle (Figura 4)
sistematizadas a continuación.

Plegamiento y fracturación disarmónica intraca-
pa. Debe señalarse que las capas de carbón están
constituidas por diferentes tipos de materiales de
características sedimentológicas y geomecánicas
muy diversas. Existen numerosos tipos de carbones
en función de su cristalinidad, composición mace-
ral, estratificación, resistencia a compresión, com-
posición química, etc. Así mismo, los niveles esté-
riles dentro de las capas de carbón pueden variar
mucho en su composición desde arcillas muy car-
bonosas y plásticas hasta niveles de areniscas. En
general, las capas presentan una resistencia muy
baja a la deformación, y sus diferentes niveles es-
tratigráficos tienen un comportamiento variable an-
te el mismo esfuerzo tectónico. 

La Figura 5 da idea del comportamiento de las ca-
pas de carbón. El nivel de arcillas plásticas carbo-
nosas situado entre dos niveles de carbón compac-
to y cristalino presenta una serie de pliegues pará-
sitos característicos, mientras los niveles de car-
bón, aparentemente, no se han deformado. Sin em-
bargo, se observa respecto a otras zonas de la mina,
una importante disminución del espesor del carbón
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debida a un fenómeno de deformación por desliza-
miento o laminación paralela a los hastiales (techo
y muro). Este fenómeno de estilolitización tectóni-
ca es muy visible sobre los planos internos del car-
bón que migra hacia la charnela del anticlinal (zo-
na de menor concentración de presiones) dando
una falsa impresión de tranquilidad tectónica.

Esta disarmonía entre el comportamiento de los dife-
rentes niveles constituyentes de las capas de carbón
es una constante en todo el yacimiento. Así mismo, se
observa que, en zonas tectónicamente más estables,
las capas sufren importantes grados de deformación
mientras que las rocas encajantes no la presentan.

En la Figura 6 se muestran dos casos en los que el
fenómeno anterior presenta una mayor evolución
dando lugar a una fracturación inversa que afecta a

los niveles arcillosos. Los niveles de carbón apare-
cen nuevamente adelgazados por laminación tectó-
nica. El buzamiento de este tipo de fracturas suele
ser muy bajo y está relacionado con el buzamiento
de la estratificación, produciéndose generalmente
en zonas con bajas pendientes y en las cercanías de
charnelas de pliegues. Este tipo de estructuras son
responsables de muchas irregularidades en talleres
tumbados, que representan incrementos súbitos de
potencia de las capas. Existe una relación tectónica
de estas microestructuras con las charnelas de los
pliegues principales, por lo que son predecibles,
permitiendo la planificación de la explotación.

Por otro lado, este deslizamiento entre estratos que
afecta de forma tan importante a las capas de car-
bón produciendo su migración, es una fuente de
problemas gaseodinámicos en las explotaciones,
pues produce estados tensionales residuales no
equilibrados capaces de generar, al liberarse, frac-
turación instantánea de los carbones y afluencia
masiva de gas a los frentes de arranque.
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Figura 4. Plegamiento flexural y estructuras asociadas en distintos ni-
veles. Modificado de McClay (1987).

Figura 5. Corte de la capa Jacoba en el Transversal General de Van-
guardia de 3ª planta del Pozo Santiago.

Figura 6. Frentes de avance de guí-
as sobre las capas Ocho (A) y Cua-
renta (B) del campo de Tablado, 3ª
planta del Pozo San José.



Pliegues y fallas parásitas. Son de orden métrico a
decamétrico. Su principal característica es su fácil
control, dado que las direcciones y buzamientos de
los ejes de los pliegues y las líneas de corte de las
fallas son subparalelos a los de las estructuras prin-
cipales, y puede predecirse su continuidad tanto en
planta como en su intersección con los planos de las
capas, lo que es de gran ayuda para la planificación
de las labores mineras, sondeos, etc. Una caracterís-
tica de este tipo de estructuras es que se han obser-
vado en diferentes formas individuales: pliegues pa-

rásitos, pliegues parásitos con su flanco corto falla-
do y fallas inversas sin relación con pliegues.

En la Figura 7 se muestran los frentes sucesivos de
la galería de avance (guía) de la capa Jacoba en el
flanco E invertido del Sinclinal de Moreda. En
ellos se desarrolla un pliegue con el eje ascendente
en la dirección de avance, como se recoge en su in-
terpretación en corte vertical. En la reconstrucción
de la terminación periclinal N del Sinclinal (Figura
8) se observa la disposición de estos pliegues y fa-
llas con respecto a la estructura principal tanto en

128 P. FUENTE Y J. A. SAENZ DE SANTA MARÍA

Figura 7. Desarrollo de un pliegue
parásito en frentes de avance sucesi-
vos de la guía de la capa Jacoba, en
el campo de 2ª Rama Norte, 5ª plan-
ta del Pozo Santiago.



planta como en alzado. Por último, la Figura 9
muestra la evolución del pliegue de arrastre y su
intersección con el plano de la capa Jacoba del
flanco E del Sinclinal de Moreda. En dicho flanco
(75º de buzamiento medio) se han detectado varios
pliegues de arrastre de este tipo cuya intersección

con la capa es, en todos los casos, paralela al eje
del sinclinal de Moreda. En las explotaciones de
HUNOSA se han observado multitud de pliegues
de arrastre como los descritos, así como el relevo
de unos por otros, que suele efectuarse en tramos
cortos de corrida (cada 150 m) y de altura (cada 40
m). En ocasiones, sobre el frente de avance de una
explotación, se han observado hasta tres pliegues
de arrastre en distintas fases de desarrollo. 
Las fallas parásitas presentan un aspecto muy neto
y limpio, sin zonas brechificadas, y suelen permitir
una explotación completa del carbón hasta la inter-
sección del taller con el plano de la falla. En los
frentes de guías afectadas por este tipo de trastor-
nos (Figura 10) se comprueba la relación existente
entre el buzamiento de la estratificación y el de las
fallas que las afectan. Fracturas muy largas de este
tipo, subparalelas a la estratificación, pueden pro-
ducir una duplicación de la capa, amortiguándose
dentro de ésta sin llegar a cortar el muro (Figura
11). Este ejemplo manifiesta de nuevo la capacidad
de deformación y migración del carbón. El grado
de movilidad del carbón ante los esfuerzos tectóni-
cos es tan elevado que, ocasionalmente, puede mi-
grar muchos metros por el plano de falla. 
El carbón tiende a acumularse también en las char-
nelas de los pliegues dando lugar a zonas donde las
capas tienen grandes espesores que impiden su ex-
plotación por los medios manuales o mecánicos
convencionales y sólo pueden ser explotadas me-
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Figura 8. Bloque diagrama de los pliegues parásitos y fallas en cuña
en relación con el Sinclinal de Moreda.

Figura 9. Proyección vertical de
las explotaciones históricas de la
capa Jacoba (paquetes Generalas)
en el campo de 2ª Rama Norte del
Pozo Santiago. Intersección de los
pliegues parásitos con la capa.



diante el método de derrabe por subniveles hori-
zontales. Un ejemplo puede verse en la Capa Moli-
no. En la Figura 12 A, se muestran varios frentes
sucesivos de la guía (situados en planta en la Figu-
ra 12 B). La capa presenta al principio una gran

acumulación de carbón por repetición y, posterior-
mente, se reduce su espesor llevando un plano de
falla al muro. La ausencia de pizarras con raíces en
este muro dió la pista sobre la existencia de un car-
bón alóctono inyectado en el plano de falla. Los
sondeos realizados (Figura 12 B, C) cortaron la ca-
pa con la estructura reflejada tanto en horizontal
como en alzado. Se trata de un pliegue parásito, fa-
llado dos veces e inyectado, cuya intersección con
la capa tiene 60º de inclinación, igual que el eje de
la estructura principal (Figura 13). En este caso, el
taller explotado con picadores finalizó al alcanzar
la zona de grandes potencias por la dificultad del
posteo y el aumento del desprendimiento de grisú.
Posteriormente, la zona de acumulación de carbón
fue explotada por el método de subniveles.

Tectónica y microtectónica tardihercínica

Las estructuras tardihercínicas son muy importan-
tes en la CCC aunque han sido poco estudiadas
quizá por la dificultad de observarlas en superficie.
Entre ellas se pueden citar los siguientes tipos: 
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Figura 10. Fallas en cuña detectadas
en los frentes de avance de guías so-
bre la capa Mariana (A y B) del cam-
po Desquite, 3ª planta del Pozo
Aller; capa Cuarenta (C) y capa Uno
(D) del campo de Tablado, 3ª planta
del Pozo San José.

Figura 11. Falla en cuña detectada en el frente del taller de explota-
ción sobre la capa Molino 2ª planta bis a 1º piso de Marianas, campo
Desquite, Pozo Santiago.



Tectónica de desgarre a escala del yacimiento. Se
trata de fallas que provocan una compartimenta-
ción del yacimiento en grandes bloques y que cor-
tan a todas las estructuras preexistentes. Esta frac-
turación es más evidente en la mitad meridional de
la Cuenca donde existen, asociadas a la Falla de

León, algunas fracturas de desgarre levógiro (Falla
de Caborana, Falla de Podrizos, etc.) con una cierta
componente vertical (elevación de los bloques sep-
tentrionales). Se caracterizan por presentar grandes
bandas de roca tectonizada hasta de 50 m de an-
chura con formación de brechas que incluyen nu-
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Figura 12. A) Desarrollo de un pliegue parásito fallado en frentes de avance sucesivos (1,2 y 3) de la guía de la capa Molino, en el campo Oeste,
5ª planta del Pozo San Antonio. Situación de los frentes en B. B, C) Cortes horizontal y vertical que muestran el desarrollo del pliegue.



merosas acumulaciones de carbón, a veces de gran-
des dimensiones, abundante recristalización de cal-
cita y un cortejo de fracturas asociadas (Figura 14).

Cuando fracturas de este tipo están muy proximas
y la disposición de la estratificación resulta favora-

ble, se ha observado la presencia de zonas de ciza-
lla, como en el caso del flanco Sur del Sinclinal de
Turón en el Pozo San José (Sáenz de Santa María y
Fuente, 1992). Este campo, con 80º de buzamiento,
está afectado por una fractura (F1) de dirección E -
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Figura 13. Proyección vertical de la capa Molino en el campo Oeste del Pozo San Antonio, con la situación de los talleres de explotación y de la
zona de grandes potencias asociada al desarrollo del pliegue parásito fallado.

Figura 14. Frentes de avance sucesivos de la guía de la capa Molino Sur, en el campo Oeste, 5ª planta del Pozo San Antonio, en las proximidades
de la Falla de Canales.



O y asociada al plegamiento, que es cortada por un
sistema de fracturas de dirección N30-60ºE y buza-
miento 60-80ºNW. La presencia de una de estas fa-
llas cada 150 m de corrida. (Figura 15) impidió la
explotación mecanizada de todo el campo.

En la CCC se ha descrito un metamorfismo, de
edad probablemente pérmica, cuya intensidad au-
menta hacia el Sur y que alcanza valores epizona-
les en el borde Norte de la Falla de León (Marcos,
1968; Aller y Brime, 1985). El gradiente térmico
necesario para producir este metamorfismo ha sido
atribuido a la posible presencia en profundidad de
focos ígneos que pueden producir incrementos tér-
micos locales (Aller, 1986). La presencia de fallas
como las de León y sus satélites y algunas otras es-
tructuras importantes (Falla de la Peña, etc.), po-
dría haber favorecido la circulación de fluidos
magmáticos e hidrotermales (García-López et al.,
in litt.). En el yacimiento de HUNOSA las Fallas
de Caborana y de Podrizos presentan en sus inme-

diaciones unas asociaciones minerales, reflectivi-
dad de la vitrinita, rango del carbón y comporta-
miento gaseodinámico (ENADIMSA, 1972-1977;
Alonso y Brime, 1990) que permiten corroborar es-
te fenómeno.

Fracturación subhorizontal a escala del yacimien-
to. En los estudios geológicos realizados en las
unidades de explotación se ha observado, fre-
cuentemente, la presencia de fracturas subhorizon-
tales (hasta 30º de buzamiento), algunas de impor-
tantes dimensiones bien por su longitud o su salto,
acompañadas por fallas satélites (Figuras 16 y 17).
Se ha observado que estas estructuras se desarro-
llan con más intensidad en los flancos, normales o
invertidos, de los pliegues principales que presen-
tan elevados buzamientos (por encima de 60º). La
edad de esta deformación no se puede precisar con
exactitud aunque se aprecia como las fracturas des-
critas cortan a todas las estructuras hercínicas ante-
riores con sus fallas y pliegues parásitos. 
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Figura 15. Esquema estructural de la zona de cizalla existente en el Campo Sur del Pozo San José, entre las fallas de desgarre de Canto Carbone-
ro y Podrizos.



En el Pozo Barredo (Figura 16) la capa Tercera,
con 50º de buzamiento y 3 m de espesor, se explo-
tó sin problemas hasta 4ª planta (cota -31 m, 300 m
de profundidad). La explotación del panel entre 5ª
y 4ª plantas, en una corrida de más de 1.000 m, re-
sultó imposible por la aparición de una falla que
fue interpretada basándose tanto en los datos geo-
lógicos obtenidos en las labores como en sondeos
de investigación. Se trata de una falla subhorizon-
tal acompañada por una falla satélite de 60º de bu-
zamiento. En el Pozo Candín se han interpretado, a
partir de los datos geológicos existentes y de la to-
pografía de las antiguas labores y explotaciones
(Figura 17), varias fallas de este tipo afectando a
todas las capas de los paquetes Sotón y María Lui-
sa del flanco vertical del Sinclinal de Sama. La
fracturación se desarrolla con intensidad a lo largo
de grandes corridas del campo de explotación y en
toda la altura del pozo desde 1ª planta de Lláscaras
(cota +174,17 m) hasta la última planta nueva del
Pozo Candín (8ª planta, cota -455,0 m), impidiendo
la mecanización prevista de las capas. 

En el Pozo Santa Bárbara (Figura 18), el campo de
San Pedro corresponde al flanco Sureste del Sincli-
nal de Turón (80º de buzamiento medio). Tradicio-

nalmente, las capas se explotaron sin ningún tras-
torno importante durante toda la vida de la unidad.
Entre las plantas 7ª y 6ª (cotas -4,50 m y +72 m,
280 m de profundidad), se detectó una fractura casi
horizontal que se reconoció en detalle mediante
sondeos y que eliminó de la planificación minera
unos 2000 m de corrida sobre las capas explotables.

Estas fracturas horizontales que presentan un desa-
rrollo kilométrico y saltos importantes, en ocasio-
nes superiores a 100 m, no han sido reconocidas en
los estudios de superficie realizados en la CCC
probablemente debido a la escasez de afloramien-
tos. Así mismo, no se tienen referencias de una
fracturación similar a la descrita en otras unidades
de la Zona Cantábrica, por lo que constituye un as-
pecto novedoso en la historia tectónica del área.

Microtectónica gravitacional. Se produce por una
distensión posterior al cese de los esfuerzos com-
presivos hercínicos principales. Dada la magnitud
de este tipo de trastornos, observados a escala de
taller, no es posible conocer su edad relativa y su
relación con la fracturación tardihercínica descrita
con anterioridad. El desarrollo de estas estructuras
debe ser ligeramente posterior a la segunda fase de
plegamiento, acomodándose los estratos a su nueva
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Figura 16. Corte geológico vertical
por el Recorte nº. 3 Sur, 5ª planta
del Pozo Barredo (Flanco invertido
del Sinclinal de Cobertoria - Barre-
do) mostrando una falla subhorizon-
tal acompañada por una falla satéli-
te, reconocidas mediante sondeos.
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Figura 17. Corte geológico vertical del Campo Centro del Pozo Candin (Flanco vertical del Sinclinal de Sama) mostrando varias fallas del tipo
descrito que afectan a las capas de los paquetes Sotón y María Luisa.



situación espacial. Como puede verse en la Figura
19, existen estructuras de tipo pliegues “facing
down” dentro de los campos subverticales, y fallas
subhorizontales en los flancos de los sinclinales
con un movimiento relativo de los estratos hacia el
núcleo de los mismos. Tanto unas estructuras como
las otras son subparalelas a la dirección de los es-
tratos e interfieren con las capas sobre corridas
muy largas siendo, por tanto, muy perjudiciales pa-
ra la explotación minera.  

Tectónica distensiva

Por último, cabe citar la presencia de una fractura-
ción a pequeña escala que retoca toda la estructura
anterior. Se trata de una fracturación distensiva,

con un juego de bloques en escalón y saltos direc-
tos que podría caracterizarse como de Edad Alpina
inicial. Como es conocido, el ciclo alpino comien-
za, en esta zona, con unas etapas extensionales de
edades Permotriásica y Jurásico Superior - Cretáci-
co Inferior (Martínez García, 1983; Lepvrier y
Martínez García, 1990). 

La atribución a esta edad de este tipo de fracturas
se basa en la observación de algunas de ellas que
utilizan estructuras anteriores para distender el ma-
cizo, como puede verse en el ejemplo de la Figura
20 donde una falla (denominada Falla F1) de flan-
co del Sinclinal de Cobertoria con pliegues parási-
tos bien desarrollados presenta, en todas las plantas
donde se ha reconocido, un salto directo contrario
al sentido indicado por dichos pliegues.
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Figura 18. Corte geológico vertical del Campo San Pedro del Pozo Santa Bárbara (Flanco vertical del Sinclinal de Turón) mostrando una fractura
casi horizontal reconocida mediante sondeos a lo largo de 2.000 m del campo de explotación.
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Figura 19. Pliegues “facing down” y fallas gravitatorias en varios ejemplos de labores mineras subterráneas de HUNOSA. A) Chimenea inicial
del taller sobre la Capa San Luis, 5ª a 4ª plantas, 2ª Rama Sur del Pozo San Mames. B) Chimenea inicial del taller sobre la Capa Escribana, 6ª a 5ª
plantas, 2ª Rama Sur del Pozo San Mames. C) Frentes de avance sucesivos de la guía de la capa Jacoba, en el campo de 2ª Rama Norte, 5ª planta
del Pozo Santiago. D) “Contrataques” de base de los talleres de las capas Molino y Mariana, 7ª planta, campo Desquite del Pozo Santiago.



Conclusiones

A partir de múltiples observaciones geológicas reali-
zadas en las explotaciones subterráneas de carbón
de HUNOSA en la Cuenca Carbonífera Central, se
ha podido establecer, por primera vez, una clasifica-
ción de las estructuras tectónicas y microtectónicas
que, a grandes rasgos, permite atribuirlas a las fases
de deformación definidas por diferentes autores para
la Zona Cantábrica. Se han descrito, en primer lugar,
casos de deformación interna de las capas de car-

bón, pliegues parásitos desarrollados flexuralmente
y fallas, asociados todos ellos a las fases principales
de plegamiento hercínico; en segundo lugar, se han
descrito, a escala del yacimiento, fallas verticales de
desgarre y fracturas subhorizontales y, a escala de
unidad de explotación, una microtectónica gravita-
cional, fenómenos relacionados con los últimos es-
tadios de deformación de la orogenia hercínica. En
lo relativo a la fracturación horizontal, la descrip-
ción es novedosa al no existir referencias previas ni
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Figura 20. Corte geológico
vertical de la Falla F1. Campo
Melendreros del Pozo Santiago.



en la superficie de la CCC ni en otras unidades de la
Zona Cantábrica. Por último, se citan estructuras
tectónicas asociadas a un episodio extensional, pro-
bablemente de edad alpina inicial.

La tectónica tardihercínica y la fracturación asocia-
da a los primeros episodios alpinos no tienen el de-
sarrollo de las fases principales de deformación de
la Zona Cantábrica. No obstante, constituyen reto-
ques de importancia de la estructura geológica ya
establecida que afectan especialmente al laboreo
del carbón. No habiendo sido descritas hasta la fe-
cha, la verdadera importancia de estas estructuras
solamente podrá establecerse mediante un detalla-

do análisis de los datos geológicos subterráneos,
que amplíe lo esbozado en este artículo. 
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Tabla I. Características generales de los paquetes mineros explotados en las principales Unidades de la CCC.

UNIDAD PAQUETES Potencia total Número de capas Potencia media
GEOLOGICA MINEROS del paquete (m) explotables acumulada

(de muro a techo) en carbón (m)

CAUDAL MODESTA-OSCURA 575 7 7,5

SORRIEGO 340 5 8,0

ENTRERREGUERAS 340 3-5 4,5-6,0

– SOTON 400 8-12 10,5-14,0

NALON MARIA LUISA 300 6-9 6,5-8,5

SAN ANTONIO 315 2 1,7

GENERALAS 300 2-4 2,5-4,5

CALERAS 310 2 2,5

RIOSA ESPERANZA 350 3-6 3,5-6,5

– PUDINGAS 700 3-5 5,0-7,0

OLLONIEGO CANALES 800 8-12 12,0-15,0
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